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La dinámica demográfica y la migración

Israel Montiel Armas* 
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Resumen

El objetivo de este trabajo es repasar las distintas teorías explicato-
rias de los movimientos migratorios, englobándolas en dos grandes 
grupos: las teorías que interpretan la migración como resultado del 
cambio social y las teorías que interpretan la migración como un 
mecanismo de ajuste ante situaciones de desequilibrio. En el primer 
grupo tenemos el enfoque de la modernización, el enfoque históri-
co-estructural y la teoría de la causalidad acumulada, en tanto que 
el segundo grupo comprende el modelo push-pull, el modelo de mo-
vilidad de factores, los modelos de gravedad y la nueva economía 
del hogar. A continuación, aplicamos dichas teorías a la evolución 
reciente de la migración en México.
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Problemática social

Evolución demográfica

Los cambios en la fecundidad y mortalidad que caracterizan la evo-
lución demográfica de la población mexicana, y por ende, la apari-
ción de nuevas estructuras sociales, están asociados a los procesos 
de industrialización, urbanización y modernización y han sido muy 
estudiados. 

Sin embargo en un sistema demográfico interviene también la 
migración, por lo que es necesario algún marco genérico de inter-
pretación de su evolución para que ésta adquiera un sentido tras-
cendente y no aparezca como resultado de un mero agregado de 
causas de “expulsión” y “atracción”, como refiere la teoría clásica 
sobre migraciones.

No obstante, no apostamos por un modelo teórico concreto sino 
que vamos a adoptar una posición más ecléctica. En su repaso a las 
teorías que interpretan la migración, Herrera Carassou (2006:73-
129)1 distingue aquellas que relacionan este fenómeno como aso-
ciado o resultado de procesos de cambio social, de aquellas que lo 
interpretan como un mecanismo de ajuste para situaciones de des-
equilibrio funcional2. 

En el primer grupo se encuentra uno de los dos principales enfo-
ques en los estudios de las migraciones internas en América Latina, 
el de la “modernización”. Bajo esta rúbrica se engloban aquellas teo-

1. Para la descripción de las distintas teorías sobre la migración a la que dedicamos los 

próximos parágrafos nos basamos en la obra citada y en Durand y Massey (2003:11-43).

2. En realidad esta clasificación no es excluyente, pues tanto la noción de cambio social 

como la de desequilibrio funcional se hayan, siquiera de manera implícita, en cualquier 

análisis de la migración. No obstante, la clasificación de Herrera Carassou nos sigue pare-

ciendo legítima en el sentido que aísla dos conceptos clave para la interpretación de los 

procesos migratorios, de tal manera que las diversas teorías se pueden adscribir a una u 

otra categoría según cual de los dos tenga mayor protagonismo.
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rías que interpretan las migracio-
nes como un resultado de la trans-
formación de sociedades agrarias 
en industriales: la industrialización 
genera la aparición de una socie-
dad dual en la que coexisten un 
sector urbano-moderno y un sec-
tor rural-atrasado, la integración 
de ambos sectores provoca la des-
integración de la estructura social 
de las sociedades rurales tradicionales, de lo cual resulta un trasvase 
de habitantes rurales hacia las zonas urbanas.

Una previsión de este enfoque lo encontramos en los trabajos del 
antropólogo norteamericano Robert Redfield, por él llamada socie-
dad folk y su transformación al interaccionar con el medio urbano3. 
Sin embargo, la versión clásica latinoamericana la formuló Gino Ger-
mani en su Sociología de la modernización (1971), pues al introducir 
el concepto de “integración” y exponer como el limitado desarrollo 
de los países latinoamericanos impedía absorber (“integrar”) dentro 
del sector moderno a la masiva inmigración rural hacia las ciudades, 
ofrecía un marco analítico adaptado a la realidad de los caóticos pro-
cesos de urbanización en la región4. 

3. Buena parte del trabajo de campo de Redfield se desarrolló en México, país al que dedi-

có dos de sus obras más conocidas (Redfield y Villa Rojas, 1934; Redfield, 1950), por lo que 

ejerció gran influencia entre los estudiosos de las transformaciones que se han producido 

en el medio rural latinoamericano a lo largo del siglo XX. Una visión general de las ideas 

del autor sobre este proceso de cambio en Redfield (1953), especialmente el capítulo II.

4. El populismo como ideología de las masas urbanas latinoamericanas sería, para Ger-

mani, una de las principales expresiones de esta modernización truncada, en la que los 

migrantes procedentes del campo y sus descendientes mantendrían un comportamiento 

político atávico debido a su falta de “integración”.

La dinámica demográfica y la migración
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La segunda valiosa aportación de Germani es el énfasis en el ni-
vel individual para su análisis, ya que al cabo la migración en sí de-
pende de que el potencial migrante tome efectivamente la decisión 
de migrar. Por consiguiente, en su visión los factores objetivos que 
favorecen la migración, es decir, los asociados al proceso de mo-
dernización, estarían tamizados por el contexto normativo (valores, 
costumbres, expectativas…) y por la actitud del individuo concreto 
ante dicho contexto, que se convierten en los factores explicativos 
decisivos5.

El segundo enfoque para el estudio de las migraciones con gran 
influencia en Latinoamérica, el “histórico-estructural” de inspiración 
marxista, también se mueve en la órbita del análisis de la totalidad 
social y sus procesos de cambio. La adscripción marxista del enfoque 
se refleja en su marco de análisis, que en este caso lo constituyen la 
estructura económica y las relaciones de poder de una sociedad, y 
el proceso histórico que las modeló. Pero su adaptación al contexto 
latinoamericano dio lugar a varias innovaciones teóricas, pues a di-
ferencia del continente europeo donde surgió el materialismo histó-
rico, el proceso histórico a interpretar no es el paso de un modo de 
producción feudal a uno capitalista ni su motor la lucha de clases. 
Según esta escuela en los países latinoamericanos nos hallaríamos 
ante estructuras económicas y sociales caracterizadas por su eterna 
subordinación (colonial primero y neocolonial después), ya que la 
misma clase dominante burguesa nacional no habría sido impulso-
ra de los cambios sino simple administradora local de los intereses 
de las burguesías de los países capitalistas avanzados. El resultado 

5. La contraposición de un sector moderno y uno tradicional coincide con los modelos 

duales de Lewis y de Fei y Ranis, en tanto que el análisis de la decisión individual de migrar 

en países subdesarrollados ya había sido abordado por Todaro (1969), aunque exclusiva-

mente desde una perspectiva microeconómica neoclásica. Las tesis de Germani se pueden 

considerar como el complemento desde la sociología a dichos trabajos.
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final habría sido la aparición de un capitalismo subdesarrollado con 
fuertes reminiscencias feudales, y su inserción subalterna a un cir-
cuito económico mundial que, por su estructura, reproduce indefi-
nidamente las condiciones de dicha subordinación. En este sentido, 
la llamada “teoría de la dependencia” (Cardoso y Faletto, 1969; Fur-
tado, 1970) o la “teoría de los sistemas mundiales” de Wallerstein 
(1974 y 1980) con su esquema centro-periferia, expresaban una vi-
sión contraria al enfoque de la modernización, en la que el subdesa-
rrollo no era una etapa hacia el desarrollo, sino el resultado de una 
inserción periférica al sistema económico mundial y, por consiguien-
te, permanente en tanto se mantuviera tal posición.

Aunque el marco de referencia de esta escuela de pensamiento 
es el sistema económico mundial, en un principio los autores ads-
critos a ella no prestaron gran atención a la migración internacional. 
No obstante, tras la reestructuración capitalista mundial de los años 
setenta, los flujos migratorios globales adquirieron un nuevo patrón: 
la emergencia de una masiva migración desde los países en desarro-
llo hacia los países avanzados que, por su magnitud, está alterando 
radicalmente la composición demográfica de estos últimos6 años. 
A partir de entonces han empezado a surgir análisis, entre los que 
sobresalen los de Portes y Walton (1981), Massey (1988) y Sassen 
(1988), que interpretan estos movimientos migratorios como otro 
de los flujos de recursos, en este caso fuerza de trabajo, de la perife-
ria al centro del sistema económico mundial. El mecanismo para ello 
es tan antiguo como el mismo capitalismo y ya fue descrito por Marx 
al revelarnos “el secreto de la acumulación originaria”7. La extensión 

6. La gran relevancia que ha adquirido la migración en el sistema mundial contemporáneo 

lleva a Castles y Miller (2003) a hablar de “la Era de la Migración” en la más reconocida 

obra sobre este fenómeno.

7. “La llamada acumulación originaria”. Capítulo XXIV del Libro Primero de El Capital.

La dinámica demográfica y la migración
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de las relaciones económicas capitalistas a nuevas zonas geográficas 
trastoca la estructura social preexistente, despoja a sus habitantes 
de sus medios tradicionales de subsistencia y genera así una pobla-
ción flotante presta para migrar donde se requiera fuerza de trabajo. 
En la actual etapa histórica el capitalismo estaría absorbiendo nue-
vas regiones periféricas (África, América Latina, partes de Asia), ge-
nerando así una masiva población flotante que en buena medida se 
dirige hacia el centro del sistema mundial: Europa y Norteamérica8.

En cambio, las migraciones internas dentro de América Latina 
fueron prolijamente estudiadas desde los años sesenta bajo este 
enfoque histórico-estructural9, reproduciendo en ocasiones los es-
quemas de centro-periferia al interior mismo de los países. Es el caso 
del concepto de “colonialismo interno”, empleado para el caso mexi-

8. La teoría de los “mercados laborales segmentados” de Piore (1979) complementa esta 

perspectiva al plantear que la demanda de fuerza de trabajo extranjera es inherente a las 

economías capitalistas avanzadas debido a la inflación estructural del mercado de fuerza 

de trabajo. La movilidad laboral ascendente de la población nativa provoca un déficit de 

fuerza de trabajo en ocupaciones de baja calificación que no puede ser resuelto con au-

mentos salariales, pues éstos deberían trasladarse a lo largo de toda la pirámide laboral 

para mantener las diferencias relativas. La solución, pues, es importar trabajadores de 

otros países. De este modo los factores de expulsión señalados por los estudiosos del siste-

ma mundial se combinan con un poderoso factor de atracción. Para el caso concreto de la 

migración entre México y Estados Unidos, Bustamante (1976) realiza un análisis similar al 

analizar el desarrollo de la agricultura industrial del suroeste de Estados Unidos, donde el 

racismo institucionalizado hacia los migrantes temporales mexicanos se habría convertido 

en un factor clave para la competitividad de ese sector al posibilitar unas tasas de plusvalía 

anormalmente elevadas. De este modo durante el desarrollo histórico de la agricultura 

comercial texana, el carácter extremo de esta explotación laboral relegó a la fuerza de 

trabajo mexicana no ya a un mercado de trabajo secundario, sino a la condición de recurso 

natural como la lluvia o el sol.

9. En Muñoz y Oliveira (1974) encontramos el principal exponente de este tipo de análisis, 

así como una revisión crítica de los estudios anteriores sobre migración interna desde un 

enfoque estructuralista.
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cano por González Casanova en el clásico La democracia en México 
(1967:85-160). El desarrollo histórico de los países latinoamericanos 
tuvo como consecuencia para el medio rural una extrema concen-
tración en la propiedad de la tierra, un bajo nivel de inversión y pro-
ductividad de las actividades agrícolas, y en consecuencia una gran 
masa de población rural empobrecida susceptible de ser moviliza-
da por los incipientes procesos de industrialización y urbanización. 
Pero al mismo tiempo las limitaciones del capitalismo dependiente 
en estos mismos países provoca un desequilibrio crónico entre ofer-
ta y demanda de trabajo, por lo que en buena medida la migración 
rural-urbana no supone el tránsito de un sector tradicional a uno 
moderno, sino hacia el subempleo y las actividades informales ur-
banas, reproduciendo en las ciudades las condiciones de precarie-
dad que prevalecían en el medio rural. Todo ello define un contexto 
de violencia estructural en el que, al contrario del planteamiento de 
Germani, no tiene sentido considerar la decisión individual de mi-
grar, pues ésta es el resultado de fuerzas estructurales, una “migra-
ción forzada” (Argüello, 1973:15) como se la suele nombrar en este 
tipo de estudios10.

Pero probablemente es Paul Singer (1970 y 1974) quien ha ofre-
cido el marco teórico más completo para el estudio de la migración 
interna desde la perspectiva del cambio social. Si bien parte del pro-
ceso de industrialización-urbanización como desencadenante de la 
migración interna, pone especial énfasis en el papel del Estado y en 

10. Este término puede causar confusión pues el gran crecimiento en el número de refu-

giados de los últimos años ha generado una amplia discusión y análisis, uno de cuyos re-

sultados ha sido el de calificar a estos movimientos de población provocados por conflictos 

políticos violentos como “migración forzada”. Se trata de un fenómeno diferente al des-

crito en el texto, en el que la violencia no es accidental ni necesariamente explícita, sino 

que es la propia estructura económica de la sociedad la que fuerza a la población a migrar.

La dinámica demográfica y la migración
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la articulación de las regiones económicas como los factores que dan 
una forma territorial concreta a ese proceso a través de la concen-
tración de capital y actividades. 

Se crean así desigualdades regionales que definen el sentido de 
los movimientos migratorios, pero aún dentro de éstos Singer intro-
duce dos nuevos elementos que permiten una mejor comprensión 
del fenómeno. En primer lugar, por lo que se refiere a las regiones 
rurales atrasadas de las que parte la migración, distingue dos tipos 
de factores que motivan la expulsión. Por un lado los “factores de 
cambio”, como la mecanización de la agricultura que genera una so-
brepoblación relativa forzada a migrar, y por otro lado los “factores 
de estancamiento” (baja productividad agrícola, latifundismo…) que 
también generan sobrepoblación al impedir absorber el crecimiento 
demográfico. En segundo lugar, Singer presta especial importancia 
a la “selectividad” de la migración, es decir el análisis de las carac-
terísticas de los grupos sociales que muestran una mayor propen-
sión a migrar.

Un último enfoque que cabría incluir dentro de las explicaciones 
basadas en procesos de cambio social es el de la “teoría de la causali-
dad acumulada”, un instrumento propuesto por Massey (1990) para 
el análisis de los circuitos migratorios que se establecen entre dis-
tintos países y regiones, como es el caso de la migración México-Es-
tados Unidos. La idea básica se inspira en el concepto de “causación 
circular acumulativa” de Myrdal (1958) como conjunto de procesos 
que perpetúan el subdesarrollo. Aplicado a la migración implica que, 
una vez que un “pionero” emigra, la emigración se convierte en un 
proceso autosostenido con tendencia a perpetuarse, pues cada mo-
vimiento migratorio modifica el contexto fortaleciendo los factores 
que favorecen la emigración. 

En realidad, no se trata propiamente de una teoría sino de una 
caracterización común a diversos procesos efectivamente observa-
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dos en los estudios empíricos sobre el fenómeno migratorio. Quizá 
el más popular de ellos en los estudios recientes sobre migración 
sea el de las “redes migratorias”, el conjunto de lazos de parentesco, 
amistad y paisanaje que conectan a los migrantes con los migrantes 
que los precedieron y les apoyaron de algún modo a migrar y con 
aquellos que todavía no han migrado. Cada vez que un individuo 
migra estas redes se amplían y se hacen más densas, favoreciendo 
nuevas migraciones (Taylor, 1986; Massey et al. 1987). La causación 
acumulada sería en todo caso un tipo sui generis dentro de este pri-
mer grupo de teorías, pues los factores explicativos de la migración 
no residirían en procesos externos de cambio social, sino que la pro-
pia migración sería el factor explicativo del cambio social.

El segundo grupo de teorías engloba aquellas que caracterizan 
principalmente a la migración como un mecanismo equilibrador 
de desajustes funcionales. A parte del modelo push-pull (Thomas, 
1968; Lee, 1972), que recogería todos aquellos análisis basados en 
la identificación de los factores concretos de expulsión y atracción 
de las migraciones y que parten del supuesto implícito que se com-
plementan entre sí, el supuesto de la tendencia al equilibrio es pro-
pio de las explicaciones situadas en un nivel elevado de abstracción 
o basadas en modelos con un alto formalismo matemático. Entre 
éstos Herrera Carassou (2006:112-129) incluye los estudios sobre 
la interrelación entre emigración y los ciclos económicos de las re-
giones de origen y destino (Jerome, 1926; Thomas, 1941; Thomas, 
1961); las teorías que a partir del modelo de movilidad de factores, 
en este caso del factor trabajo, interpretan la migración como meca-
nismo corrector de las disparidades regionales de oferta y demanda 
de trabajo (Lewis, 1954; Fei y Ranis, 1961); aquellos modelos micro-
económicos que, desde el supuesto del homo economicus, conciben 
la migración como resultado de un análisis de sus costos y beneficios 
tanto por parte del individuo (Todaro, 1969; Borjas, 1989), como del 

La dinámica demográfica y la migración
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hogar (Stark y Bloom, 1985); y los modelos de gravedad (Ravenstein, 
1885 y 1889).

Transición demográfica y la migración

En coincidencia con la entrada en la tercera etapa de la transición 
demográfica, la migración interna en México ha experimentado 
también cambios de patrón. Teniendo en cuenta que la migración 
es extremadamente sensible a factores económicos, este cambio de 
patrón no se debe directamente a la nueva etapa en sí, sino al cam-
bio en el modelo económico del país.

En este sentido Partida y Martínez (2006) consideran que a partir 
de 1985 se abre una nueva fase en la migración interna distinta a la 
que había caracterizado los movimientos migratorios durante la se-
gunda etapa de la transición. El periodo entre 1970 y 1985 sería de 
transición de un patrón migratorio al otro. En todo caso, el cambio 
de patrón migratorio no supuso un descenso de la migración inter-
na, antes al contrario los flujos de migrantes interestatales se man-
tuvieron en ascenso hasta el 2000, año a partir del cual caen estre-
pitosamente. De este modo, mientras la tasa de migración interna se 
había mantenido estable en torno a 10% anual hasta 1990, a partir 
de entonces inicia un descenso notorio y se desploma entre el 2000 
y el 2005 a un 5% anual. 

Sin embargo, lo que se advierte es una diversificación de estos flu-
jos, ya que mientras que en la etapa de la “explosión demográfica” 
estos flujos eran hegemonizados por el éxodo rural principalmente 
hacia las metrópolis, en la actualidad estas ciudades, y en especial 
la ciudad de México, han perdido capacidad de atracción. Las ciuda-
des intermedias, de menos de un millón de habitantes, son las que 
han exhibido un mayor dinamismo, al tiempo que la migración urba-
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na-urbana y la suburbanización iban adquiriendo cada vez más im-
portancia así como la emigración hacia otras zonas del país, como 
las ciudades con implantación de la industria maquiladora o los prin-
cipales destinos turísticos internacionales.

Por lo que se refiere a la migración internacional, cabe decir que 
a partir de esta etapa es cuando se convierte en un elemento signi-
ficativo de la dinámica demográfica nacional. Desde los años seten-
ta la emigración internacional hacia Estados Unidos ha experimen-
tado un crecimiento sostenido, de tal manera que cada decenio se 
dobla el número de mexicanos residentes en Estados Unidos. Otro 
elemento relevante de este proceso es que se produce un cambio 
de patrón, de una emigración mayoritariamente circular y temporal 
hacia la emigración definitiva y una creciente emigración de mujeres 
y niños. La inmigración internacional, en cambio, sigue siendo irre-
levante en términos nacionales.
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